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Resumen 

El presente trabajo tiene por objetivo hacer un ejercicio metodológico, mediante la propuesta de un procedimiento de análisis para la asignación de recursos en defensa.  Para tales efectos se presentarà la metodología a través de un ejercicio práctico y demostrativo que tomará como base un problema estratégico regional.

METODOLOGÍA PARA EL ANÁLISIS DE ASIGNACIÓN DE RECURSOS

1. Introducción:


La forma adecuada de asignar recursos en el área de defensa es uno de los aspectos más discutidos en nuestro continente en la última década. Por lo general gran parte de esta discusión se ha centrado estrictamente en la forma de financiar al sector defensa y las adquisiciones, sin embargo muchas veces se omite el hecho de que el proceso de asignación es mucho más complejo e involucra no sólo el financiamiento, sino que también la selección del recurso que se quiere adquirir.

Toda asignación, comienza con la búsqueda y elección de un determinado recurso, que debe satisfacer una necesidad sectorial, en este caso defensa. El proceso en cuestión deberá tomar en cuenta aspectos que van desde lo político-estratégico, donde se establecen los objetivos nacionales, políticas exterior y defensa, que son la base del como se van a diseñar, organizar las fuerzas armadas, su doctrina y equipamiento, que es algo meramente técnico, aunque no se puede obviar el hecho de que las especificaciones de anteproyecto de los sistemas de armas, son un reflejo del proceso anteriormente descrito. La decisión de comprar un determinado tipo de armamento, es también una señal de política exterior, ya que al adquirir se está dando una indicación de las intenciones del país. Gráficamente, lo podemos visualizar, en forma resumida, de la siguiente manera:
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A su vez, una vez asumida la decisión de adquirir un determinado sistema de armas, comienza la fase de desarrollo. David Packard
 (cofundador de Hewlett-Packard y ex Secretario Adjunto de Defensa) realizó reformas en la forma de proyectar existente en el Departamento de Defensa de Estados Unidos. Este proceso en sus orígenes consideró las siguientes fases, graficadas en la página siguiente.




Por lo tanto, podemos subdividir un proceso de asignación de recursos de la siguiente manera:






En el presente trabajo abordaremos el análisis que va desde el área político estratégica al área técnica. El objetivo es hacer el estudio de cómo se concatenan cada una de estas áreas para plasmarse en las especificaciones de anteproyecto de un determinado recurso de defensa. Con el fin de poder cumplir con este propósito de la manera más didáctica, se ha estructurado el trabajo a modo de un ejercicio metodológico práctico, ficticio, mediante la propuesta de un procedimiento de análisis para la asignación de recursos en defensa.


El marco de este ejercicio se basa en una de las propuestas emanadas de la reunión de ministros de defensa de las Américas realizada en Santiago de Chile en el año 2003. Este encuentro se propuso crear un “escudo protector naval” para el continente sudamericano que coordinara a todas las marinas y guardias costeras del subcontinente en la protección y lucha contra las amenazas emergentes, específicamente, el terrorismo y narcotráfico. En este ejercicio tomaremos como consideración, ficticia, la necesidad existente de un navío que pueda responder adecuadamente a los requerimientos especificados en de esa reunión, en lo que respecta a la protección marítima. 


Los aspectos a considerar serán:

1. El estudio de la selección de las características de anteproyecto de un navío para la patrulla de la zona marítima del MERCOSUR.

2. El navío a ser estudiado, no tendrá especificaciones militares significativas y su misión estará restringida a las amenazas de tipo policial (o constabulares
), tales como el tráfico ilícito y el terrorismo.
3. Se realizará el ejercicio con la selección de un navío de Patrulla  y Protección Oceánica (conocidos por sus siglas inglesas de Offshore Patrol/Protection Vessel – OPV de aquí en adelante).
2. Desarrollo Conceptual:

2.1. Aspectos Políticos y Estratégicos del Análisis:


Las Políticas del País en la Región: Esta es una etapa estrictamente política. En ella las diferentes percepciones de la política exterior pueden llevar a diferentes consideraciones en el proyecto final del material de defensa, ya que un país con una política exterior que tenga una clara tendencia al liderazgo en su región necesitará de elementos que sean capaz de apoyarla, en otras palabras, estar presente en cualquier punto de la región y proyectar poder. Por el contrario una nación que tenga una política de “menos activa”, tendrá que contar con otro tipo de configuración de fuerzas para reflejar su postura en forma coherente a las demás naciones. 


En el ejercicio, hemos considerado el aspecto multinacional del navío de patrulla que queremos analizar, esto implica que su selección deberá tomar en cuenta los aspectos y requerimientos propios de cada marina en lo que se refiere al posicionamiento institucional y nacional que se busca. También es necesario hacer presente que este sistema de armas, el navío, deberá formar parte de un sistema de vigilancia mayor que reflejará la política de cooperación de un país en materia de seguridad regional. 

Liderazgo del País en la Región: Aquellos países que aspiren o tengan un determinado liderazgo regional, contraerán compromisos diplomáticos que, en la mayoría de los casos, tomarán la forma de una presencia constante de fuerzas, especialmente las navales, ya sea como marina o de guardias costeras
.
Aquellas naciones que aspiren a un liderazgo regional, deberán poseer  elementos que les permitan ejercer presencia en la región circundante, participando con sus aliados en maniobras constantes, así como poder proyectar poder en caso de ser necesario. Para esto deberán contar con unidades navales con la adecuada autonomía operacional y un radio de acción lo suficientemente grande como para poder permitirles pasar grandes periodos fuera de su país sin precisar de reabastecimiento constante.

Percepción de las Amenazas: La percepción de las amenazas se ha hecho una tarea bastante difícil de enfrentar, ya que las dinámicas actuales no sólo dan cuenta de amenazas en forma de una nación, o grupo, consideradas enemiga. Actualmente los estados se han visto enfrentados a nuevas amenazas, que en la mayoría de los casos, son del tipo constabular, tales como las organizaciones de narcotraficantes, traficantes de armas, pescadores piratas, etc., que por sus características es difícil saber donde están sus bases de operaciones, cuales son sus unidades, etc.
Otro tipo de amenaza constabular, son aquellas referidas al ingreso o salida ilegal a través de las aguas territoriales, como por ejemplo el caso de navíos que intentan eludir los derechos portuarios y de aduana, la inmigración ilegal a través del mar, los accidentes o desastres en este medio, la contaminación del medio ambiente, por citar algunas.

En la siguiente tabla presentamos un resumen del análisis de amenazas constabulares, las respuestas a éstas, los modos de prevenirlas y los elementos para conseguirlo.

Tabla nº 1: Resumen del análisis de amenazas constabulares

	amenaza
	RESPUESTA
	PREVENción
	ELEMENTOS

	Tráfico Ilícito
	Interdicción
	Patrulla
	Navíos de Patrulla Oceánica (OPV), aeronaves, lanchas rápidas

	Explotación Ilegal o no Autorizada
	Interdicción
	Patrulla
	Navíos OPV, aeronaves, lanchas rápidas

	Ingreso o Salida Ilegal en Aguas Territoriales
	Interdicción
	Patrulla
	Navíos OPV, aeronaves, lanchas rápidas

	Inmigración Ilegal
	Interdicción
	Patrulla
	Navíos OPV, aeronaves, lanchas rápidas

	Evasión de Derechos Portuarios
	Interdicción
	Una adecuada seguridad en los puertos para impedir que los potenciales evasores huyan
	Lanchas Rápidas

	Desastres o Accidentes
	Salvamento
	Difícil de prever, pero con una adecuada fiscalización de los reglamentos y disposiciones, puede ser evitada.
	Lanchas rápidas e aeronaves, en algunos casos navíos tipo OPV

	Contaminación del Medio Ambiente Marino
	Equipos de trabajo con material e equipamiento especial.
	Fiscalización adecuada en el cumplimiento de los reglamentos y disposiciones.
	Navíos de apoyo especializados en estas tareas, lanchas, botes e OPV´s con equipamiento adecuado


2.2. Consideraciones sobre la Organización y los Medios:


Estructura y Misiones del Servicio: Las operaciones de patrulla y protección marítimas son realizadas por varios tipos de organizaciones, en algunos países son las propias marinas, en otros las guardias costeras, policías marítimas, etc. Cada uno de estos servicios podrá variar dependiendo de las misiones encomendadas por sus respectivos estados, es así como encontramos diferencias entre algunos de estos servicios. El caso más ilustrativo es el de las guardias costeras de EE.UU. y Canadá. En el primer país la guardia costera es una fuerza paramilitar que en caso de conflicto pasa a estar subordinada a la marina americana. Tanto sus navíos como los funcionarios que en ella trabajan usan armas y tienen misiones, en tiempo de paz, de tipo constabular y de apoyo a las operaciones militares en tiempo de guerra. El segundo servicio de guardia costera, el de Canadá, es un organismo netamente civil, el apoyo a las operaciones militares, como la imposición de la ley no está en sus misiones y esto lo podemos ver reflejado en que su personal y navíos son enteramente desarmados. Con este ejemplo podemos apreciar como una estructura civil o militar se verá reflejada en el proyecto de los navíos a usar por el servicio.


En nuestro ejercicio, existe el problema de la diversidad de servicios y por ende, sus diferencias propias dado que cada marina tiene su propia cultura de trabajo y organización. Por eso, la selección deberá tomar en cuenta estos aspectos, si ésta va a ser realizada en forma conjunta y buscando un solo tipo de navío, o si cada marina seleccionará un navío de acuerdo a su percepción del problema, sin considerar los aspectos comunes a ser tratados.

Evaluación del Servicio: Debido al enorme interés que existe por el uso del mar, las responsabilidades de los servicios encargados de velar por las obligaciones y derechos marítimos están aumentando cada vez más las responsabilidades de los organismos relacionados con la seguridad y protección marítimas.

Además existe el hecho de que las alternativas de fuerzas entre naciones son cada vez menos usadas. El hecho de que actualmente varios servicios navales estén planificando la adquisición de navíos como los OPV, es una clara muestra de la tendencia existente a dar mayor importancia a las operaciones constabulares en el mar.

Políticas de Adquisición y Presupuesto: Las políticas de adquisición de los servicios estarán influenciadas por las políticas nacionales. Países que den una importancia considerable a su industria nacional tendrán una tendencia a la concepción y adquisición de proyectos nacionales. El servicio estará influenciado por estas tendencias y, en el caso de países donde los servicios armados son considerados como contribuyentes al desarrollo nacional, ésta estará más marcada.

Por otro lado existe, debido a su alto costo, una gran dificultad para adquirir nuevos navíos. Esto plantea la discusión en el proyecto de una flota, la necesidad de concebir navíos que puedan realizar en forma razonable las principales tareas para las cuales fueron diseñados, con una vida útil lo suficientemente larga para poder realizar una adecuada planificación en la renovación de la flota. 

Con respecto a lo anterior, los diferentes autores citados, son bastante enfáticos en señalar que los OPV se adecúan bien a presupuestos razonablemente apretados, por ser estos navíos de bajo costo, si lo comparamos con corbetas o fragatas, de fácil mantención y operación, ya que su poca sofisticación permite tener tripulaciones con un entrenamiento menos complejo. Por otro lado, las nuevas tendencias en el proyecto modular de los navíos permiten tener un OPV con el potencial de una corbeta o fragata de pequeño tamaño.

2.3. Especificaciones y Requisitos de Estado Mayor (REM):

2.3.1. Establecimiento de las Misiones:


Misiones Primarias: La principal misión, o misión primaria, de todo OPV es la de patrullar y proteger una determinada región, o zona, del territorio marítimo de una nación, así como también su ZEE. Esto implica que el navío deberá poseer un gran radio de acción, que de acuerdo con la literatura existente sobrepasa las 5000 millas náuticas, lo que lleva a considerar la autonomía operacional con respecto a la base, que generalmente supera los 30 días en alta mar sin abastecimiento.


Las operaciones de interdicción exigirán que las velocidades sean lo suficientemente altas para dar alcance a navíos infractores o sospechosos de serlo. Generalmente estas naves, en la mayoría de los casos pesqueros o mercantes, alcanzan velocidades no superiores a los 18 nudos (kn). Navíos como lanchas rápidas son interceptadas con medios equivalentes tales como lanchas de patrulla costera. Por esta razón los navíos OPV deberán poseer la capacidad de alcanzar velocidades superiores a los 20 kn.


Misiones Secundarias: Entre las más frecuentes misiones de tipo secundario que se puede ver enfrentado todo navío de patrulla oceánica destacamos:

1. Rescate de náufragos: Esto exige que el navío cuente con un espacio suficiente para albergar a los siniestrados así como de equipos que los puedan recoger con seguridad. Sobre este punto, autores como Foxwell señalan la factibilidad de que el navío posea en el espejo de popa una plataforma para embarcaciones de rescate, como por ejemplo un RIB, y así disminuir el riesgo de las operaciones por el costado.

2. Combate a la polución: Si bien este tipo de misiones son abordadas por navíos especializados, deberá considerarse la posibilidad de que un OPV tenga elementos de auxilio para este tipo de tareas.

3. El apoyo a las operaciones militares puede tomar varios matices, que van desde la inserción de fuerzas especiales (NSW
) hasta el apoyo de desembarcos con artillería. Lo concreto es que la configuración militar del navío deberá balancear su rol en tiempos de paz con aquellos que pretendan serle otorgados ante eventuales crisis, de lo contrario se corre el riesgo de transformar una plataforma relativamente sencilla en un producto más caro y complejo. 

2.3.2. Requisitos de Estado Mayor (REM):


Capacidad de Combate: Norman Friedman
, cita como ejemplo a los OPV clase Castle de la marina inglesa, para lo cual señala que los navíos de patrulla necesitan, más que de armas, de elementos que les permitan desarrollar sus misiones de patrulla y vigilancia y extender su radio de patrulla, como los helicópteros.  Con relación a las armas, un cañón multipropósito es esencial para realizar tiros de advertencia. Sistemas más complejos como los misiles son dispensables, por tratarse de sistemas caros y con un uso militar, aunque eso no excluye la posibilidad de incluirlos, como hemos señalado anteriormente, en caso de situaciones de crisis. Si bien Friedman está cierto en algunos aspectos, es importante señalar que los OPV son usados por muchas marinas como corbetas, dependiendo de los criterios con que fueron proyectados, estando en esos casos equipados con plataformas de misiles y racks antisubmarinos.


La capacidad de combate también deberá ser evaluada con respecto al tipo de blanco a enfrentar ( superficie, aéreos, submarinos), el tamaño (fragatas, misiles, aviones, submarinos nucleares, etc.), el tipo de defensa (de área o punto) y contra que (misil o aeronave supersónico, subsónico), enganche (engagement) simultáneo de blancos y el control de aeronaves, distancias de combate, constituyen los factores a considerar al momento de analizar los aspectos referidos a la capacidad de combate. 

Sobrevivencia : La sobrevivencia, es la capacidad que tiene un navío de superficie para escapar de y/o resistir las amenazas durante un determinado período de tiempo en un ambiente hostil cumpliendo su misión
.

Antiguamente la sobrevivencia de un navío estaba relacionada con el blindaje y su reserva de flotabilidad. En los últimos 25 años, la entrada en servicio de armas de precisión más mortíferas, la sobrevivencia de los navíos ya no se relaciona tanto a  su tamaño y blindaje. Esto significó un cambio en los criterios de sobrevivencia, que llevan al navío a poseer sistemas de detección y contramedidas más eficaces en vez de grandes planchas de acero. Esto significa un tamaño menor que los antiguos acorazados, aunque no hay que olvidar que la reserva de flotabilidad
 es un factor vital a considerar en lo que refiere a la capacidad de sobrevivencia.

Los altos mandos deberán evaluar la probabilidad de que el navío a construir continúe operativo o simplemente flotando después del ataque de una determinada arma o no. Estas decisiones marcarán la diferencia en los arreglos estructurales y de compartimentaje a realizar en la nave, así como en el precio de ésta.


Sustentabilidad y Autonomía: Los Estados Mayores deberán analizar los períodos de patrulla que estimen convenientes de acuerdo a sus necesidades de seguridad. En países, como Chile, con un extenso territorio marítimo y ZEE, para que la patrulla de alta mar sea eficaz, es necesario considerar largos períodos de navegación (superiores a los 20 días). Esto influirá en el tamaño de la embarcación, ya que es necesario que ésta cuente con el espacio suficiente para almacenar los elementos necesarios para una adecuada supervivencia de la tripulación y del navío.


Un ejemplo de esto lo constituyen los OPV de la marina hindú clase SUKANYA con un desplazamiento de 1800 toneladas. La razón de ello, es que la clase mencionada fue proyectada para patrullar las grandes extensiones del océano Índico (su autonomía es de 7000 mn a 15 nudos), llevando un helicóptero (otra razón para considerar un gran tamaño) y ante la eventualidad de un naufragio llevar a los rescatados. El navío sólo realiza labores de patrulla, constituyendo su único armamento un cañón Bofors de 20 mm.


Otro aspecto importante a considerar son las consideraciones relativas a la eficiencia del material y armamento al término de cada misión. Si la mantención del armamento se realiza en alta mar, esto significará un aumento de la tripulación y del espacio, ya que es necesario un taller de mantenimiento, por el contrario si se prescinde de eso el navío deberá permanecer más tiempo en puerto. Es una difícil ecuación y por ello es importante considerar una plataforma simple, en tiempo de paz, para disminuir el tiempo y costo de la mantención y tener más tiempo destinado a la patrulla.


Habitabilidad y Comodidad: Si se tienen en cuenta navegaciones por largos períodos de tiempo se tienen que tomar en cuenta la comodidad y espacio habitable para la tripulación. Al respecto cada marina tiene sus propios estándares que van desde lo más cómodo (camarotes para pequeños grupos o individuales, espacio de diversión etc.) hasta un padrón como el de la segunda guerra mundial, o períodos anteriores, que se caracterizaban por ser bastante estrechos e incómodos para las tripulaciones.


Es importante destacar que para los navíos de patrulla deberá considerarse un margen de reserva para alojar personal que no sea de la tripulación, como por ejemplo, náufragos, equipos de fuerzas especiales, prácticos, etc.


Sistemas de Detección y Comunicaciones: La complejidad, o simplicidad, de los sistemas de detección y comunicaciones, estará dada por el compromiso con las operaciones militares que tenga el navío. Los sistemas pueden ir desde un enlace permanente de radio teletipo simplex con una única línea y comunicaciones tácticas limitadas en lo que se refiere a una integración con un grupo de navíos. O un sistema de comunicaciones que le permita mantener una comunicación con cualquier parte del globo terrestre e integrarlo a otros navíos a través de data links.


Si se considera el uso de una aeronave, helicóptero, deberá pensarse en un sistema que le permite controlarla y eventualmente controlar otras de iguales características.


En cuanto a los sistemas de detección, los criterios no son muy diferentes, una configuración suficiente para labores de patrulla puede ser un radar de navegación y otro de detección, si hay un mayor compromiso militar, estaremos considerando directores de tiro, sonares y equipamiento para guerra electrónica, tanto pasiva como activa.

2.4. Consideraciones de Ingeniería:

Velocidad y Autonomía:


La velocidad es importante en términos de:

1. Permitir una rápida transición de un área de operación a otra.

2. Minimizar el tiempo gastado de una estación durante la conducción de las operaciones, como las antisubmarinas o el reaprovisionamiento de combustible.

3. Minimizar el tiempo de tránsito y maximizar el área cubierta por el navío conduciendo operaciones en áreas protegidas.


Por esto es importante considerar en el proyecto de los OPV, que éstos tienen características distintas con respecto a los navíos de guerra propiamente tales. Como señalan Friedman y Foxwell, los OPV tienen que poseer la capacidad de patrullar grandes extensiones de mar por períodos prolongados. 

En ese sentido, en la mayor parte del tiempo están en baja velocidad, específicamente en la franja de los 10 a 18 kn., con que se cumplen los requisitos de patrulla. Al realizar una intercepción, entretanto, precisan alcanzar velocidades suficientes para dar cuenta de navíos civiles, tales como pesqueros, mercantes y otros; para esto son necesarias velocidades en la franja de los 20 a 25 kn.

Forma del Casco:

El desempeño de un navío está dado por el tamaño y la forma del casco que actúa como plataforma de sustentación de los diversos sistemas que le dan la razón de ser al navío. Es por esta causa que la forma a escoger debe ser la adecuada para que el navío pueda enfrentar en forma eficiente los difíciles estados de mar de nuestras latitudes. Los cascos de V profunda (como los de la forma IV, desarrollados para corbetas de 1050 a 1230 toneladas
) constituyen una interesante alternativa a ser considerada, ya que exhiben bajos niveles de heave, pitch y yaw teniendo además bajas aceleraciones verticales, baja probabilidad de slamming y más estabilidad, siendo además los movimientos de roll y las aceleraciones laterales comparables con la de navíos de forma redonda.


Otro aspecto importante a considerar es la necesidad de que estos navíos de patrulla cuenten con un francobordo considerable que permita trabajar con la cubierta en condiciones secas, tanto Serter como Foxwell coinciden en que una cubierta con estas características es útil en las operaciones de rescate y manejo de helicópteros, además de constituir una reserva de flotabilidad.

Resistencia Estructural: 


Autores como Preston, señalan que los estándares para navíos mercantes se adecúan perfectamente a los requerimientos de los OPV. Los reglamentos de clasificación para la construcción de navíos civiles pueden ser una buena alternativa para el cálculo de la resistencia estructural.


Debido a la mayor demanda en las exigencias que tienen las operaciones militares, deberá de tomarse en cuenta los requerimientos de sobreviviencia elaborados por cada marina.

Tecnología Stealth: 


Se define Stealth como la capacidad de reducir y controlar señales observables que puedan ser usadas por el enemigo. Estas señales incluyen las emisiones electromagnéticas (EME), a la sección transversal del radar (RCS), infrarrojo (IR), visual, acústica y magnética
. Cuando estas señales son reducidas, disminuye la capacidad del enemigo de identificar y enganchar el navío y el grado de reducción estará ligado a las características que tengan las misiones encomendadas al navío.


En el caso de los OPV es de vital importancia considerar este factor, ya que los radares civiles poseen cada día una mayor capacidad de detección, lo que permite a los infractores detectar a las unidades navales encargadas de hacer cumplir la ley. Pero por otro lado un aumento de las capacidades furtivas del navío puede llegar a significar un aumento en los costos de éste.


Tal vez la solución sea considerar formas inclinadas en la superestructura, similares al SEASHADOW, que dificultan la capacidad de detección de los radares sin tener que usar materiales especiales, como aquellos usados en los aviones B-2 o F-117, ya que el uso de estos últimos aumentaría el costo, obteniendo un buque de patrulla demasiado caro.


Resumiendo, los Estados Mayores deberán tener claro cuales son las misiones a cumplir de estos buques y el grado de tecnología furtiva necesario para cada una de ellas que el navío deberá tener y así evitar el caer en grandes gastos.

3. Propuesta:


Podemos resumir el análisis expuesto con el siguiente árbol de etapas propuesto en la página siguiente:






En la tabla siguiente, presentamos una propuesta de OPV basada en esta metodología, considerando para ello un navío cuya misión principal sea la patrulla y protección del territorio marítimo del MERCOSUR y como misión secundaría el apoyo a las operaciones, como el rescate y control de la polución.

Tabla 2: Resumen de las Especificaciones de Anteproyecto
	 item 
	especificación

	Desplazamiento
	1100 - 1700 toneladas

	Eslora entre pp.
	70 - 90 metros

	Velocidad de Patrulla
	15 - 18 nudos

	Velocidad Máxima
	25 - 32 nudos

	Radio de Acción
	10000 a 12000 millas náuticas; tomando en consideración la gran extensión del litoral y ZEE de la región del MERCOSUR y considerando además la posibilidad de pasar grandes períodos sin abastecimiento

	Tipo de Casco
	Casco en V

	Armamento Principal
	Cañón de 76 mm 

	Armamento Secundario y Contramedidas
	1 o 2 ametralladoras de 12,7 mm 

	Capacidad de Helicóptero
	Helicóptero de patrulla



	Sistemas de Detección y Otros
	Radar de búsqueda de superficie, de navegación  y director de tiro

Capacidad para instalar data links 

	Equipamiento Auxiliar
	Bote tipo RIB (considerar plataforma en el espejo)

Equipos para control de derrames de hidrocarburos u otras substancias peligrosas

	Tecnología Furtiva
	Reducción de la RCS 

	Resistencia
	Suficiente para impactos de munición menor


4. Conclusiones: 


Estas características de anteproyecto nos muestran un navío con un bajo perfil militar y gran capacidad oceánica, que permitiría a las marinas del MERCOSUR, el patrullaje de las zonas marítimas del subcontinente.

El principal aporte de esta metodología, es que permite efectuar un análisis entre las necesidades navales, proyecto de fuerzas y proyecto de navíos, permitiendo una conexión entre estos tres niveles de discusión:

1. El político - estratégico o gran estratégico, donde son tomadas decisiones políticas y estrategias que darán forma a las del proyecto de fuerzas y su modo de empleo,

2. El estratégico y de la ingeniería de defensa, en este caso la naval, contribuyendo a un mejor encuadramiento entre las demandas del “cliente”, en la forma del papel que cada clase individual desempeña en el proyecto de fuerzas y

3. El objetivo del proyectista, logrando con esto jerarquizar y ordenar las elecciones básicas conducentes al anteproyecto, a la luz de las dinámicas antes descritas y del estado de la técnica naval;

En otras palabras, crea una interfase que permite que los tres niveles de discusión antes mencionados conversen entre sí a través de un nexo comunicacional, por medio de los estudios estratégicos en beneficio del proyecto de ingeniería naval. 


Una aplicación en sentido inverso, desde el proyecto del navío hasta las definiciones de política, es el permitir la lectura, por parte de los ingenieros navales, del significado y parámetros contenidos en los Requisitos de Estado Mayor (REM), percibiéndolos en su intención a través de su conexión con las políticas navales y de seguridad. Permite así, descodificar las metas pretendidas, las especificaciones generales y los parámetros de desempeño deseados transformándolos en insumos para especificaciones técnicas de ingeniería, permite balancear de forma instruida las alternativas de opciones y de proyecto a través de la metodología. Así, de una forma fluente y simple poder llevar los conceptos vertidos en los REM en parámetros definidos. Este uso inverso permite contar con una herramienta en el análisis de inteligencia como también en la discusión ciudadana de las alternativas de proyecto de fuerzas y navíos. Esto ocurre debido al hecho de que, al explicitar los lazos entre la formulación política y el proyecto se ofrece una forma de entender como una marina materializa sus prioridades y políticas en clases especificas de navíos.


Como último punto tenemos que los OPV´s permiten a las marinas tener plataformas de patrulla de bajo costo, que en situaciones de crisis, pueden ser modificados mediante la aplicación de conceptos de proyecto modular y transformarlos en pequeños navíos de guerra, Ej. Corbetas.


Por otro lado, las exigencias de autonomía y de espacio tienen la ventaja logística de que el navío no necesite de la existencia de muchas bases de apoyo, ya que por un lado un espacio amplio permitirá el almacenamiento de provisiones y combustible para la mantención del navío y su tripulación por largos períodos de tiempo fuera de la base y también esto permite al navío tener sólo una base de operaciones, permitiendo así una reducción considerable en los costos de operación de la nave. Aquí, la simplicidad comparativa de estos navíos permite que las tripulaciones estén en constante entrenamiento, y alcanzar un alto grado de desempeño, ya que los costos de mantención y operación no son tan altos, debido a que no cuentan con sistemas tan complejos como los navíos de guerra.


En resumen podemos apreciar que esta metodología es una contribución que une los estudios estratégicos y la ingeniería naval, permitiendo con esto tener una herramienta de análisis para una discusión 

integral en el proyecto de fuerzas navales.
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� Williams, Michael, “Adquisition for the 21stCentury. The F – 22 Development Program”, National Defense University Press, Washington DC, 1999, pp. 5


�Constabular (del inglés constabulary) Se entiende por acciones constabulares del Estado aquellas que están ligadas al ejercicio de la soberanía por sobre un territorio dado, haciendo valer el monopolio de la fuerza por parte del Estado, imponiendo obediencia a sus leyes y la vigencia de los acuerdos internacionales, actuando como una fuerza encargada de preservar la vida y el patrimonio en situaciones de emergencia. Las acciones constabulares son una zona de transición entre la defensa nacional y el orden público. Organizaciones constabulares como las guardias costeras y las de frontera desempeñan, de forma diferenciada, papeles en la defensa nacional y en  lo que respecta a algunos aspectos denominados de orden pública. En términos simples, lo constabular es la imposición básica de la ley en un medio, generalmente inestable. 


La definición simple de Constabularidad la podemos encontrar en varios autores, tales como, Erwin Schmidt en el libro “Policing the New World Disorder (Cap. 1)”, Domício Proença en “Guía de Estudos de Estrategia”, pág. 20 y en el artículo del Brig. Gen. John Brown, aparecido en la edición de septiembre del 2000 del Armed Forces Journal, titulado “Combat Cops? The Army Constabulary: Lessons From Our Past.”, pág 66. 


� Esto lo podemos visualizar en la presencia que tienen las unidades de la USCG en el Caribe dando apoyo a las operaciones de patrulla y control de territorio marítimo de las naciones de esa región, que cuentan con un número insuficiente de unidades de patrulla, además de que estas no cuentan con los recursos tecnológicos de avanzada.


� Al respecto se recomienda :victor a. meyer. “Naval Special Warfare Future Concepts : The Case for Operational Mobility”, Naval Engineers Journal, v. 106, n.3, mayo 1994,  pp. 184-191.


� norman friedman. “Weapons and Sensors for Small Combatants”, Small Warship, International Defense Review, v. 20, n. 5, año 1987, pp. 43-47.


� robert ball & charles n. calvano. “Establishing the Fundamentals of Surface Ship Survivability Design Discipline”,  Naval Engineers Journal, v.108, n1, enero 1996, pp. 71-74.


� Si bien no se profundizará en la discusión sobre reserva de flotabilidad en naves de guerra por no ser la finalidad del trabajo, se recomienda : stephen w. surko. “An Assessment of Current Warship Damaged Stability Criteria”, Naval Engineers Journal, v.104, n.3, mayo 1994, pp. 120 - 131.


� james w. kehoe, kenneths brower, erbil h. serter. “Deep-vee Hulls, Improved Seakeeping for Small, Fast Warships”,  Small Warship, International Defense Review, v.20, n.5, 1987, pp. 49-54.


� Cdr. Charles H. goodard, donald g. kirkpatrick, dr. peter g. rainey, james e. ball. “How Much Stealth ?”, Naval Engineers Journal, v.108, n.3, mayo 1996, pp. 105-116. 
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